
INT-1781 ^SO SEMINARIO LA DIIOTSION AMBIENTAL EN LAS CDA-11 
ÍLITICAS Y PLANES DE DESARROLLO 
I 

Organizado conjuntamente por el Centro Inter-
nacional de Formación en Ciencias Ambientales 
y el Instituto Latinoamericano de Planificación 
Econ¿mica y Social, con la colaboración de la 
Comisión Económica para América Latina y de la 
Oficina Regional del PNUMA para América Latina. 

Santiago, 21 de agosto al 29 de septiembre de 1978 

EL DESARROLLO DE LA TEORIA DEL DESARROLLO y 

Osvaldo Sunkel 

4/ El presente texto que se reproduce psira uso exclusivo de los 
participantes de los ciirsos del Programa de Capacitación, ha 
sido tomado de la Revista Estudios Internacionales, año X, 
1977, NQ kO, 

7 8 - 8 - 1 7 3 9 



-.'.I . 

'f.-. 
V . 

, •; • ' í 



EL DESARROLLO BE-LA TEORIA PEL DESARROLLO 

Osvaldo Sunkel 

El desarrollo del capitalismo estuvo en el centro del pensamiento eco-
nômico durante el siglo posterior a la publicación, en 1776, de La 
riqueza de las naciones« de Adam Smith. Esa era la preocupación funda-
mental de la economía política clásica. , Durante el último cuarto del 
siglo XIX y hasta alJrededçr de 1950, estia preocupación y la propia 
economía política, fueron desplazadas de la corriente principal del 
pensamiento económico. Se impusieron.la; teô ría económica neoclásica, 
con su énfasis en la conducta de los prpduc.tor.es y consumidores indivi-
duales en mercados perfectos o imperfectos, y las teorías que trataban 
de explicar la inestabilidad cíclica de;l capitalismo. 

El tema del desarrollo sólo comenzó a retornar gil pensamiento eco-
nómico en los años 50, pero ahora referi<to al. problema, económico de los 
países que no habían llegado a industrializarse hacia esa lpoca> El 
desarrollo, económico de lo 15. países subde sarro liados, que es lo que real-
mente tenemos en mente cuando hablamos ahora de la teoría del desarrollo, 
es un tema-muy reciente en la evolución del pensamiento económico. Difí-
cilmente. algún libro publicado antes de I950 contenía la palabra desa-
rrollo, en, su título, las universidades no ofrecían cursos sobre la 
materia, no existían institutos especiales de desarrollo, ni exj>ertos 
en este campo. La asistencia técnica, tal como la conocemos ahora, 
sólo se convirtió en una operación sustancial con ®1 programa del Punto 
IV del Presidente Truman y con el programa de . asistencia técnica de la 
ONU. 

Esta primera reunión interregional de las cuatro asociaciones que 
representan a cientos de instituciones y miles de investigadores dedi-
cados a los estudios sobre el desarrollo en Africa, Asia, Europa y Amé-
rica Latina^ refleja la énorme importancia que los estudios y actividades 
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sobre el desarrollo ha¿ %àquiriaó ̂  aMo lar go de las últimas dos décadas 
y media ^ • 

Pero el auge de que ha gozado el tópico del desarrollo está en 
toteú. contraste con la crisis del proceso de desarrollo. Una de las 
consecuencias ha sido una reevaluaci5n crítica del pensamiento y de las 
políticas» En un momento^en qué se proponen nuevas políticas, estra-
tegias y modelos de desarrollo, puede ser átil detenerse y contemplar 
la evolución del pensamiento sobre la materia,'. La interacción entre la 
teoría y la práctica del desarrolló a lo largo de las dos últimas 
décadas puede;proporcionar importantes lecciones para el. futuro. 

3Exam"inar|. la?evolución del pensamiento sobre el desarrollóle» • 
los últimos 25 afios; desde tres perspectivas principales: la naturaleza 
de las sociedades que constituyen el. "objeto" d© la teoría y su co-ntexto 
internacional; la naturaleízra de la teoría: económica, de que se disponía 
cuando el desarrollo se transformo en un tema fundamental en la década 
de 1950; y las reacciones en él pensamiento sobre el, desarrollo causadas 
por las consecuencias del propio proceso de .'desarróllo. ' 

Antes de emprender esta difícil tarea •una especie de sociología 
del conocimiento del pénsamiénto sobre el desarrollo - me gustaría 
recalcar que este e jferciüjio no eeté basado en una? investigación siste-
máticai sino más bien en la experiencia persoiial; que eáta experiencia 
es esencialmente la de América Latina y por lo tanto dé la: abruma-
dora presencia hegemônica de los Estados Unidos; y que es-la experiencia 
de un economista, • " , . . • ' 

" . Empezaré por referirme á algunas de las-principales"" cáracterísticas 
estructurales de las ecònomías subdesarrolladas alrededor de 1950, cómo 

1/ Primera Reunión-vluterregional sobre la' Investigación, la Comuni-
cación y la, Enseñanza del Desarrollo, realizada en el Instituto 
de Est'tíáiróV'déí'Desarrollo, Universidad de Sussex, del 12 al Í6 

' de septiemby-e;: dé 31:976, y organizada conjuntamente por el Insti-
tuto y el Centro de jiJstudios del Desarrollo de la OECD. Este 
artículo e^una verárión revisada del discurso pronunciado por el 
autor en la sesión inaugural de dicha reunión, 
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tambiln a algunos cambios básicos que se estaban produciendo intejsnŝ » 
mente y en el contexto internacional. .IK: 

La mayor parte de los países subdesarrollados, aún eran colonias 
en ese tiempo, algúilos habían llegado. â = ser independientes reciente*; 
mente, y oti-os - la mayoría de los países latinoamericanos - habían 
sido independientes por más de un siglo.^ Todos estaban-estrechamente 
vinculados econômica, política y culturalmente a alguno de los princi»• 
pales países industrializadosj al cual exportaban productos primarios 
y excedentes financlerosi^ y de los cuales'importaban manufacturas, 
recursos humanos, ihvérsitóes,-tecnología, instituciones, ideas, valores 
y, en general, culturé* . . .'. • rr 

La magnitud del sector "que "consumía'.' esks: importaciones - el 
llamado sector moderno - dependía básicamente de tres f-actores: a) el 
tamaño del excedente total generado'por-el sector exportador; b) la " 
proporción de este excedente'que los grupos dirigentes locales lograban 
retener para el consumo o la inversión (mientras más: invertían locel.'-
mente Biás'se expandía" su baise productiva);.. y c) el grado hasta, el cual 
los grupos dirigentes esiplotaban el resto de la s.ociedad, sea mediante 
la preservación parc'ia:lv-y la explotación de las instituciones y las 
culturas locales preexistentes, como¿ a través de. mi destrucción parcial 
a fin de generar un" suministro" abundante de tierra y de mano de obra 
barata. Como consecuencia de esto, la economía,- la. sociedad, la poli- . 
tica y la cultura'nacionales eran altamente heterogéneas; subsistían 
varios modos de organización socio-económica, política y cultural pero 
su interacción se realizaba esencialmente bajo relaciones capitalistas 
de comercio y/d de producción. . 

Los efectos de la Gran Depresión, la Segunda Guei?ra Mundial, la 
descolonizactión y la Guerra Fría, contribuyeron en muchos países a un ̂  
profunda, cambio en el balance de poder dentro de las -clases dirigentes. 
Los grupos relacionados más estrechamente con los intereses exportadores 
e importa'dbises tradicionales se debilitaron, y se forta;leciçron.nuevos 
sectores de la cleise media: profesionales, pequeños empresarios',' inmi-
grantes con experiencia y habilidad empresarial, industriales - allí 
donde previamente se había desarrollado alguna industria - artesanos, 
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funcionarios, algunos sectores âe empleados y; o))reros. El:,objetivo 
básico de estos nuevos grupos sociales era la prompciSn de la indus-
trialización como ün'̂  medio para generalizar las pautas de consumo y 
los estilos de vida que sus élites hablian adquirido a travos de la 
importación de los estilos de vidasideMos: países industriales (el 
"efecto de demostración", como fue Ĵ ^̂aitiado entonces).^. Para hacer 
posible ésto, los nuevas'grupos socialeB. teniían que afirmar su control 
sobre el sector externo para poder captar .wnâ  mayor proporción del 
excedente, necesaria para financiar un consto y una inversión crecientes. 
De esta manara, el Estado llegó a sfer el •instí'iunento fun;damental de 
una nueva política destinada a la reproducción local de las caracterís-
ticas de los países capitalistas maduros; industrialización, moderni-
zación agríctíla-,'infraestructtira,. serviciotí sociales, etc. Los. países, 
que teníain todas estas cosas eran los países dess^rollados; los, que no 
las tenían eran subdesarrollados,-y el desarrollo era .ei proceso de 
transición de una situación a-la 'otra. 

Esta conceptuálifcación del desarrollo, fue intensamente promovida , 
desde el exterior, particularmente-por los Estados U n i d o s e l nuevo 
centro motriz del sistema capitalista T como: un importante- instrumento 
de política exteriór en el contexto de la Guerra Fría. El apoyo externo, 
a las clases dirigeiítes nacionales contra cualquier desafío de la izquierda 
llegó a ser un objetivo extremadamente importante en campo; capita- , 
lista Por otra liarte, las clases dirigentes njacipnales en los países 
subdesarrollados veían a los Estados Unidos y a Europa Occidental como .. 
guardianes de sus intereses - a quienes recurrir en caso de necesidad -
y como modelos sociopolíticos y económicos, a quienes .s,e debía imitar. 
El desarrollo del càpitalismò industrial moderno en esos países llegó 
a ser, por lo tantof la meta común a largo plazo dé las clásés dirigentes 
de esos países y de los Estados Unidos, Esto contribuyó tfrecuentemente 

^ Este no fue,vBolamente el caso éja el mundo subdesarrqllado, sino 
más aljn el, de Europa; los principíales instrumentos fueron la 
NAÍOi ®1 plan Marshall y lá iátégración económica èuropea. 
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a una aceleracién de la desintegrscién de los imperios coloniales 
europeos y a un mayor fortalecimiento de los Estados Unidos como el 
Buperpoder capitalista. 

Veamos ahora rápidamente el pensamiento de que se disponía al-
rededor de 1950, para ayudar a. los estadistas, expertos y asesores 
de esa época a formular, swp-.ideas acerca de las políticas más ade-
quadas para el desarrollo de los,pe^lseB subdesarrollados. 

. , Existía, por; supuestoj -la economía política^ el locus classicus 
del análisis del .surgimiento y expansión del capitalismo industrial 
en Gran Bretaña.. Pero Ips escritos ,de los padres fundadores-de¿ia 
economía política se consideraban superados por el progreso cientí-
fico de la disciplina, ,.y rpor. lo tĝ nto habían sido relegados al papel 
de piezas de museo en la historia del pensamiento econSmico. El 
principal aporte analítico de la econpjnía política clásica - las 
relaciones entre la expetnsión del .modo de producción capitalista, y 
la operación del mercado con-los cambios en la estructura de las 
clases .sociales ,y la..consiguiente redistribución y uso del poder, 
en el contexto histórico de la; eaçpansión imperialista del capita-
lismo industrial-.fue^precisamente-.lo que había sido expurgado de la 
economía política ,y reemplazado pair la .teor̂ çi çconómica "positiva"» 
El cuerpo de-pensamiento jiEiás. ̂ mplio y,relevante heredado de la eco-
,nomía política clásica .-.el marxismo - había sido supjriuiido en 
todas partes: en el mundo, capitalista por el McCarthysmo;,: en.el 
socialista por el stalini^o. En nombre del progreso .-científico, y 
de la Gu^ra Fría, la dinâmica sociopolítica del capitalismo había ̂  
sido exorcisa4a ;-de la eçpnomía, imponiéndose dos escuelas,principales 
de eco^mía "pwra": la teoría económica neoclásica, incluyendo la 
teoría ..de ,l.a(S ventajas comparativas en el comercio internacional, y 
la macroeconomia keynesiana, con sus variantes de corto y iargo plazo. 

Estas corrientes teóricas correspondían íntimanente a las nece-
sidades- y características .de.1 capitalismo, avanzado: maxipizar la 
utilidad de e'ínpresas y consumidores individuales en los mercados 
nacionales e, •internacionales, por una parte, y. por la otra, evitar 
la inestabilidad cíclica con políticas de pleno empleo en el corto 
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plazõ-y de crecimiento en el largo plazo. Pero pá^S'lo's pa'íse^ • 
subdesarrol-ladoeí, ton las cáractérísticas aiites descritas, 
ticas derivadas de estas corrientes de pensamiento eôoníômico "SViui-
valían á lin drástico prógráma de transformacidnes sociopolíticas, 
econômicas y "xmltürales, puesto que muy pocos de loé supuestos adya-
¿"̂ 'tes én ia* e'^nomíá W y ké^neélaria estaban presentes. O, 

... . *« 

para ser más precisos, estos suptiéstbs s5lo correspondían a un segmento 
de la..realidad, aquél maô'estíéchátDfente'Viiícúlado «on el sector expor-
tador iy- las.'grandeé ciudades. la moneda lio era un medio universal 
de i^térfeambio, era usada èn transacciones urbanas y hasta cierto 
•pttóW en las üirbano-ruralesV péro raramenté dentro (ô  %iítre) las 
eSmuni^ades rurales. Con lá eátcepcién d'é̂  algunas 'dé las áctividades 
de exportación, y del seétbr'iir\janò,''liifíciimeni:e p de 
un Wrcado de traba'ĵ o, ya 'qué'mucha gente-per'mahe'cía vinculada'a 
comunidades agrarias y otrás instituciones' rurales. Las émpr'esaá y 
los empresarios ínódernos, de tipo capitálistá j eran fundamentalmente 
extranjeros- y se éncón'ferábah principalmente 'eti el sector exportador 
y en el mercado' y sólo" eri péqueffó grado en un 'sector manufacturero 
muy precario'. 11 -capital social básico caíúiriíb's-, energía, comunica-
ciones j férrocarriUes,' "puertos, etc. - támbilñ ¿e concentraba en torno 
a las actividades de' ÍBXJ)òrtàción y de' las <fiudádés principalis^; éstas 
estaban dfei'heeho'̂  éh ínej'or y mas fácil contactó' con los centros metro-
politanos que cóh' él interior dé su ipi-opio" país. ' La educacién estaba 
restrinigida' à uria-^equeña élite urbana* 'Las instituciones financieras 
excepto algünká sticursálés de bancos extranjeros eran escasas y de 
capacidad liraitêLda. El aparato estatal' estaba irestringido en cuahto 
a la extensión geogrSfic'a y la vari-éüed' de sus operaciones y tenia 
una base impositiva muy circunscritk'y altamente"inestable, espè«ial-
ihénte en'él sectèr externo • .o.f; ;.: 

Es obvio que este ébnjunto de câracterísticas éstrúctáráíesi'aunque 
fiempre presente en todo el país_.,sub4§sarrol4ado, varía, gifiplia-
mente en sus manifestaciones concretas de un caso a otro, de 

•• acuerdo con su peculiar • experiencia ^ormátiva 'hifetSrica."'̂  ^ ' 
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; r Si la teoiriâ no correspondía a la realidad, tanto pedr para esta 
últjma: la.realidad deberla ser cambiada a fin de hacerla corres-
ponder a los supuestos de las teorías econômicas neoclásica y macro-
dinámica. Surgieron asi dos líneas principales de pensamiento y de 
política. Por una partef los representantes intelectuales del viejo 
orden, quienes'so-stenían que la especializaci6n tradicional en las 
exportaciones primarias constituían el mejor "motor de crecimiento", 
siempre que los'países.industriales mantuvieran una alta tasa de 
crecimiento con pleno empleo. Los beneficios de la especialización y 
de las ventajas comparativas se transmitirían a 'otros sectores y se 
extenderían al resito de la sociedad, de modo que se ob^tendría eventual-
.mente el desarrollo. Esta .línea de pelisamiento contrVriaba los inte~ 
• reses de los nuevos gr.upos' sociales que estaban emergiendo de la 
lucha contra el viejo orden*: la alianza preexistente de las oligar-
quías locales y el imperialismo*. Las Muevas burguesías nacionales 
estaban tratando de obtener el control del Estado a fin de captar 
una mayor cuota del excedente generado por el sector exportador y 
utilizarlo para, promover la industrialización y la modernización en 
general. Si bien por diferentes razones, yen diferentes circuns-
tancias'a. aquellas enfocadas por Keynes, la teoría mácrodinâmica 
proporcionó là'racionalización para promover un papel-activo del 
Estado y para considerar.la acumulación de capital como la base del 
crecimiento económico. Los modelos de crecimiento - incluyendo los 
modelos de acumulación de capital usados en la planificación sovié-
tica - y la naturaleza operacional de la macroeconomia en términos 
de contabilidad social y análisis insumo-producto, constituyeron los 
instrumentos prácticos para la planificación ( o más bien "progra-
mación", el eufemismo que se inventó en vista de la atmósfera de 
Guerra Fría). 

Un conjunto de teorías que criticaban las doctrinas del libre 
comercio y la especialización internacional y que atribuían el subde-
sarrollo a la falta de industrialización, proporcionaron la raciona-
lización para establecer políticas proteccionistas,' invertir en 
infraestructura-'e industrialización y adoptar la planificación 

/(Prebisch, Singer, 
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(PrebischV Singer, Lewis, Mandelbaun, RoS«nsfein, 'Rodâ i, Nurkse y 
otros - ninguno' de ellos - hecho interesante, de Dirigen anglosajón). 
El contraste entre la re'alidad heterogénea qulá cerec^ferizaba a los 
países subdesárrollados, descrita anteriormente 1 y los supuestos de 
1© teoría neoclâsida cónjuntameTite c6n la imag'én que- proyectaban los 
países industriáles, proporciotia-fon el fundiámehto de las políticas 

t de modernización y reforma lnstitiiclc?riai de le agricultura, la edu-
cación, él- sisteme tributferib', Tá'administrMci^n-p'ública, el mercado 
de capitales, étc. ' '' - ' ' ' ^ - - - ; " ' . 

• Una versión más rádicel" de este "prógrant'a para'el desarrollo del 
cepitsélismo nacional, iiíflüidá por el pensamiento niaricista "sobré la 
explotaisión interna e itíteriiácional, afloraba de vez 'én cuando, según 
las condiciones poTíticas. IKi este cà.bo\ se acéntuaba especialmente 
la necesidad de nafcionralizar'la'inversión extralijera'en el sector 
expoirtadòr y en los^'-serviciós Í5Úblicos,'de ©mpli'ár el rol del Estado 
en la industrialización,' de despirollar el cbmercio con los países 
socialistrs, de llevar a cabo una drástica rèforma agrerià. y de 
exténder e intensificar la planificación estatal. 

En América Latina, eátas diversas'"linea's de pénsamiento crista-'-; 
lizaroíi' durantè los átíoí-is''50 "alrededor dêl "tî ábajo' de Raúl Prebisch 
y de un' gru{)o' de jóvènés'economistas en la Comisión Ecònómicá pare-
América Latina, de' las Nf'cioriés Unidas.- ' Esta institución llegó a ' 
ser una importante baVè de apoyo'intelectual y técnico denlos mtívi-" 
mientos y gobiernos progresistas, nacionálistes y refòrmistaè', a ' 
largo de la región, y el objeto de violentos ataques por pairte d'é lois 
gobifernos latinoamericanos más reaccion.-^ribs y del góbierño, los inte-
reses económicos e importantes sectores académicos de'los Estados 
Unidos','' •-•' •-••-.. - .. 

Es fácil ahora, con la ventaja de una mayor perspectiva histórica, 
enumerar'leá*^ debilidades 'y limitaciones de las nuevás políticás de 
desarróllb pro^iuestas, y seguidas en mayor o menor médida, desde 
1950, • Pero en una época éníque'la alianza de los intereses socio-polí-
ticos y"èconómicós vinculadèi 

coÃ-^los sectores • exportadores primarioè, 
tanto en- ló's •páisés central'é's cómo éH-'-los'periféiéicos ', é'ra' aún muy • • '• . -'- 'í- = /fuerte, y 



fuerte y, cuando cualquier arflenazá a estos "intereses era considerada 
automSticamente como un"complot comunista y duramente reprimida, es 
conveniente recalcar que estos programas reformistas de carácter social 
demócrata y nacionalista eran considerados un desafio revolucionario 
al orden interno e internacional existente*-1 

Todo esto Cambió en fortóa bastante dramática a fines de los años 
50, con la Revolución Cubana y la caída de los dictadores Pérez 
Jiménez en Venezuela, Odría en Perú y'Rojas Pinilla en Colombia, así 
como también contei cambio de la administración republicana de 
Eisenhower por la demócrata de Kennedy en los Estados Unidos, Estos 
sucesos políticos agudizaron la crisis del viejo orden primario expor-
tador,' que no podía seguir subsistiendo por cuanto-se había erosionado 
sustáncialmente su báse interna en América Latina^ como señalé anterio;r-
mente, y también en el-plano internacional i como se verá luego. Las 
alternativas históricas sé perfilaban claramente: o bien la revolución 
socialista, el'apoyo total á las nuevas fueízas sociales que emergían 
e-impulsaban las políticas de'modernización e industrialización dentro 
de un modelo capitalists"de desarrollo económico. 

Se pensó que-este programa económico, más la expansión de la edu~ 
•cación, la modernización rural y la urbé.niza;ción promoverían la 
movilidad social y la diversificacióñ de la estructura social, amplian-
do en particular las dlases medias y empresariales, la base social 
indié^éàsable de una sociedad capitalista moderna. La creación de 
sociedades burgueses modernas de este tipo facilitaría a su vez el 
desarrollo de la democracia política, como.se practicaba en Europa 
Occidental y en los Estados Unidos, • 
••' i • 'Las teorías económicas,sociológicas y políticas del desarrollo, 
que "proporcionaban una versión idealizada de los países que.habían 
alcanzado la etapa del capitalismo industrial moderno, fueron transr 
formados'en programas de desarrollo capitalista en la periferia, en 'la 
ideología del'desarrollo. Las etapas del desárrollp económico; Un' 

^ manifiesto no comunista, • de Rostow, constituye probablemente la versión 
más extrema y explícita de la nueva ideología. La "Alianza para el'. 
Progreso", la respuesta de las nuevas élites industriales de los 

/Estados Unidos 
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Estados Unidos y América Latina a la Revolución Cubana y al estable-
cimiento . de lan estado socialista'en:.-las Américas, era la expresión 
práctica y operacional de un progama.masivo de modernizacién capita-
lista.' • . : 

Como se mencionó antes» el contexto de la Guerra Fría, y en 
especial la Revolución Cubana, junto con lòs cambios en la estructura 
del poder interno en América Latina fueron factores fundamentales.en 
la promoción del desarrollo y ios"programa$ de modernización en 
América Latina. Perosdérnás^ influían otras fuerzas, de nàturaleza 
más económica y global, que apoyaban éstos esfuerzos; El surgimiento 
de los Estados Unidos cómo la- superpotência en el campo capitalista, 
con su vasta dotación- de recursos naturales y su sistema industrial 
extremadamente dinámico - y expansivo i-' estaba comenzando a cambiar la 
naturaleza del orden,económico internacional construido por Gran 
Bretaña y Europa Occidental én'el Siglo XIX. .. Después de la Segunda 
Guerra Mundial-, la grah expansión de la inversión americana en el 
exterior se concentró'en las manufacturas y en los servicios comer-
ciales y financieros relacionados coa este éector, antes que en los 
productos |)rimarioè, extepto el'petróleo. .-Institucionaltóente, este 
es el'periôdo -de - la fènomenal ejçpansdón fie-l.aé corporacipnèstransna-
cionèles. La Alianza para el Progreso y en términos-más generales, el 
desarrollo, representan por lo tanto.la alianza para el progreso de las 
nuevas élites industriales transnacionales del centro y las élites moder-
nizantes dé los países periféricos. . 

Durante algunos años,.a-principios de la década dé,1960, los 
esfuerzos para el desarrollo.nacional e internacional•parecían estar 
en el camino hacia una aceleración de la industrialización, la moder-
nización,. la urbànización, la movilidad'social, la descolonización y 
la democracia política en los países que por entonces eran llamados 
"subdesarrollados", y que luego fueron rebautizados como países "en 
vías de desarrollo". Las palabras de Marx: "el país más-désarrollado 
sólo muestra a los menos desarrollados la imagen de su projiio ¡futuro", 
parecían estar en vías de ser verificadas por la historia, ' ; 

/Pero el 
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Pero el historial clel" desarrollo durante los año& éO y principios 
de los 70 resultó más ambivalente que el optimismo alehrtado por el 
logro de tasas de crecimiento económico, industrialización y urbani~ 
zación sin precedentes. Si bien se suponía (jue el crecimiento econó-
mico acelerado aumentaría lâs oportunidades de empleo, pronto se hizo 
evidente que el subempleo y el desempleo, pal'ticuláraente en las 
áreas urbanas, estaba círeõiendb en forma dramátièa, creando candentes 
problemas de pobreza urbana. En párte^ Cómo'cotisecuéfi'fcia- de este fenó-
meno, pero también debido" a la- gran cóñc'ehtrfeción de • la riqueza, el 
ingreso y la eiiucación superior en manoè'de' peq'ü-éñias'élites empresa-
riales y piiroffesiónalesi'el'crecimiento económico acentuó' la desigualdad 
del ingreso. Si bien la expansión y diveísifiôacióli' industrial había 
llegado bastante lejos en muchos países', los" beneficios asociados 
históricamente c'ón la industrialización" en ios países desarrollados 
no se hacían presente. En-vez de contribuir a la diversificación de 
la estructura de las exportaciones, los productos primarios continuaron 
predominando. Eñ vez de óôntribúlr a la formación y fortalecimiento de 
la clase empresarial local, las subsidiarias de las corporaciones 
transnacionâléiS acapararon las actividades industriales más dinámicas " 
y las emprééas de'mayor fámaño. Con el creciente control extranjero 
-de la industria se introdujeron aceleradamente innovaciones de sita 
y creciente intensidad de capital que contribuyeron a incrementar el 
consumo conspicuo, el desperdicio del capitál existente, el aumento 
de las importaóiones y otî os gastos en moneda extranjera. Ante la 
imposibilidad"política de llevar a cabó reformas estructurales en las 
áreas rurales^' la modernización de 1? • agricultura aumentó el rendi-
miento y la productividad por hombre en los grandes predios generando 
rentas í-adicionales para la clase terrateniente, y contribuyendo a la 
desintegración y al estancamiento de las comunidâdes rurales y de los 
pequeños propietarios, acelerando la emigración rural,' El mismo 
fenómeno- de "subsidiarización", modernización y' expansión de las 
empresas mayores,y la consiguiente desorganización, desplazamiento y 
estagnación de las firmas nacionales más pequenras con la resultante 
polarización social,pued® apreciarse en mayor o menor grado en cada rama 
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de la actividad econômica-: comercio, construcción, finanzas, transporte, 
medios de comunicación, etc., tanto en el sector público como en el 
- privado. , • 

El creciente desempleo urbano y la polarización social condujeron 
a una acentuación de las políticas "sociales": nuevos intentos de intro-
ducir impuestos progresivos^-crecientes gastos gubernamentales en edu-
cación j vivienda y serviciosrde salud, programas especiales en apoyo 
de las clases urbanas más pobresj políticas regionales para áreas 
postergadas. Dadas las situaciones estructurales y los procesos subya-
centes que" estas políticas intentaban remediar, sUs efectos fueron, en 
el mejor de los casos, insignificantes.y en,el peor, una contribución 
a lãs tendencias négativas.arriba enumeradas. . 

Los desequilibrios maGròeçònómicos de las economías embarcadas en 
estos programaâ.de desarrollo llegaron © ser cada vez más dramáticos 
durante la última década. Los gobiernos habían estado expandiendo 

• i fuertemente sus gastos y actividades,-mientras sus ingresos continuaban 
derivándose en gran medida de.un sector externo relativamente estan-
cado y altamente-inestables con la con$iguiente crisis fiscal. Del 
mismo modo, los pagos externos en cuenta-corriente y de:capital .se 

•..elevaron rápidamente con el aumento, de las. inversiones, :el consumo, 
. la propiedad extranjera, ŷ  la deuda externa publica;y privada, mientras 
la estructura exportadora permanecía esencialmente inalterada y con 

: escaso dinamismo. El crecimiento de la.población y el ingreso- urbano 
frecuentemente sobrepasaron el aumento de la producción rural comercia-
. lizable» Estos y otros desequilibrios alimentáron la infla-ción interna 
y las crisis de balanzas de pagos,.vaumentando. aún más-el endeudamiento 

: externo. La crisis económica agudizó las-tensiones sociales y polí-
ticas, -y ello se tradujo con frecuencia-en la inétalación de gobiernos 
autoritarios, que han procedido a aplicar severas políticas deflacio-
narias, adoptando medidas.fuertemente represivas contra las clases 
populares. El desarrollo, en. vez de'aliviar represiones y de facilitar 
la democracia política, de hecho agravó la polarización socioeconómica 
y c\iltural y acentuó el conflicto político^; '. ' 

• . ./Enfrentado con 
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Enfrentado con esta situaci6n inesperada, el pensamiento sobre 
desarrollo tomó dos direcciones.opuestas» Una argumentaba que 

esta no era sino la consecuencia inevitable de la transición hacia 
el desarrollo en el futuro. La otra.elaboró una crítica radical, 
sugiriendo que el desarrollo, capitalista en la .periferia no repro-
duciría el camino que siguió;'-eu-tel-pasado en .los países ahora desa-
rrollados, y que su actual crisis nc ,sería superada insistiendo en 
políticas de desarrollo del. mismo tipo. La primera aproximación es 
obviamente aquella que aún- siguen la mayoría de los expertos en todo 
el ffiuíi^,, .-Pero-isi bien el petisamiento «obre el desarrollo en los 
círculos acadêmicos, espe'cialmente-en los países desarrollados, 
continúa bas'ado en gran medida .en eli paradigma de la modernización; 
como consecuencia de la dinámiea'interna'o más bien de la estadís-
tica interna"- del mundo•acadéroico, el pensamiento éobre él desarrollo 
en America Latina. comenzó. a Cambiar rtidicalmente a mediados de los 
años 60, particularmente entre-algünos científicos sociales que habíar 
estado íntimamente comprometidos con las políticas y la planificación 
del desarrollo» , . •> ' .1 • • ' 

Pars comenzar j" ,resultaba cada vez más claro que había existido 
una reificación de, la economía en el'pensamiento sobre el desarrollo, 
llegándose prácticamente a la exclusión de las otras ciencias sociales, 
Pero si este era claramente el caso, la solución - que había sido 
practicada hasta, cierto punto - no consistía èri colocar las otras 
disciplinas al lado de la ciencia econômica - una suerte de enfoque 
interdisciplinario por agregación. El problema es mucho más profundo 
y tiene que ver co-n. el- paradigma funcionalista y estático de todas las 
ciencias sociales mddernas: el estudio del Íuncionamieiítb económico,-
social y politic,o de:.una sociedad nacional', atendidas las condiciones 
histórico-pstructurales.tidel mo.djerno capitalismo urbano-industrial. 
El problems del desarrollopor, el -contrario,' comenzó a percibirse' cada 
vez .máŝ  como el estudio del', cambio sociocultural producido por la' ' 
expansiój. del modo capitalista'de> producción dentro de formacioíies 
.sociales semi y/o precapitalistas. Se' comenzó a advertir además que 
. el propio.capitalismo moderno estaba sufriendo cambios significativos 
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bajo la influencia.del-nuevo.rol central desempeñado por el sector 
de. los intereses transnacionales^ en-,simbiosis con el Estado, en el 
proceso-de kcufeulacion de-capital, de innovapién tecnológica y de 
manipulación de. ,1a' demanda en un escala, global* ' El' estudio del desa-
rrollo ,. por lo: tanto, requiere necesariamente'" !una:?i»e Jior comprensión 
de lô dinámica delficapitalisflio contemporáneo,-itaiito en sfa núcleo 
central Como en sus periferias, así como en sus relaciones teciprocas. 
Por. último, pero inuy importante, porque es un hecho históricamente 
inédito, en sus relae-iones con'el campo socialista^i 

En otras palñbrás, sé hizo evidente que la unidaíl de análisis 
del desarrollo no'podía ser el estado*nación-:en íbrma aislada. Aunque 
es obvio qué debemos concentrarnos en el estudio? delr'país en el que 
estamos interesados, su peculiar proceso; histórico,;de.-;desarrollo 
nacional debe-iser côloçado pn. elí-:contexto de "la evolución del capita-
lismo global, y de sus: toanifestacioneè-locales o-interhafeii-. Estas han 
constituido típic&mente un conjunto cruciai.de factores determinantes 
que a lârgo plazo"han provocado;profund©s procesos de transformaciones 
estructurales. El establecimiento de las colonias, la lucha contra 
los colônizadores," la" descolonización, el desarrollo de las exporta-
ciones de productoÊ primarios, la-iaversiófi extranjera en las manufac-
turas locales,::los"efectòs de las guerras mundiales y de las crisis 
las^transferencias. de instituciones.extranjeras;y de la cultura en 
general, son todos?-fenómenos .que juegan un rol central en la evolución 
histórica de los países"subdesarrollados. • :r : / 

Aunque hayan sucedido en épocas diferentes y-tomen'diversas formas 
y éspecstos, eetos y otros fenómenos similares constituyen^el legado 
"histórico común, de la dependencia en nuestros países y-:lás-reacciones 
que desencadenan dependen por supuesto^y-bâsicaràente-i 4®'la maturaleza 
de las sociedades preexistentes y de su..respuestaia-'ias manifestaciones 
internas de los estímulos externos.. Por-.!© tanto j ©ntJíe-los países 
subdesarrollados hay elementos comunes así como.Agrandes diferencias. 
-Una .p.ej:;spectiva global o euíocintrica tiende a siabrayár la homogeneidad; 
"la peçspe.ctiva, nacional, por el contrario,» -subraya la heterogeneidad y 
.la, singularidad. Ambas perspectivas son sesgadas y deben complementarse 
mutuaníeíi.te.; 

/El creciente 
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El creciente cuerpo de literatura sobre la evolución ..histórica 
de países y regiones en Amirica Latina, Aírica y Asia, en el contexto 
del desarrollo del capitalismo global, está arrojando una nueva luz 
sobre la'naturaleza real= del proceso de desarrollo. La historia eco-
nómica y social Tía ̂ recibido de hecho un gran estímulo en la última 
década como consectíenciá dé las plreguntas planteadas por la crisis 
del desarrollo y la história: comparada ha sido un ejercicio particu-
larmente útil para una mejor cotoprensióti de los procesos de formación 
de situaciones contemporáneas.- Este rio ha sido un ejercicio puramente 
acadêmico, la historia por su propio provecho, sino un instrumento 
esencial para la interpretación de los sucesos- actuales. 

La reincorporación de' la dimensión histórica dentro del pensa-
miento sobre el desarr'ollo''tiene otroá efectos altamente .positivos. 
En lo que respecta a la economía, ha té'tíido "la saludable .consecuencia 
de forzar la adaptación del aparato analítico, conceptual y teórico 
de la disciplina económica a la presente realidad histórica, en vez 
de lo contrario. La teoría convencional micro y macroeconômica está 
siendo reformulada en uri esfuerzo para abstraer variables y relaciones 
relevantes y un esfuérzo correspondiente se está realizando para ela-
borar nuevas categorías operacionales en términos de marcos de refe-• 
rencia estadísticos apropiados. 

La recuperación de la dimensión histórica ha puesto también en 
claro que la especializpción disciplinaria de las.ciencias sociales' 
bajo el paradigma- funeionalista, las ha hecho inherentemente incapaces 
de captar la naturaleza del proceso de dèsarrollo. Esto no pretende 
negair su utilidad para el análisis >de situaciones parciales concretas 
donde los supuestos y las realidades no están alejadas, pero llegan 
inevitablemente a constituir ideología cuándo son usadas para inter-
pretar el desarrollo de la sociedad como un todoî  

El marco analítico de la economía política clásica, y particular-
mente 'el marxismo, si bien no es-enteramente satisfactoíio al menos va 
en la'dirección réquerida para analizar el desarrollo: globalismo 
y toiálidad.i Pero al mismo "tiempo, para ser verdaderamente útil, este 
marco analítico requiere especifidad histórica, esto es, el análisis 
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de las-earPCterí»t-icas eistructurales de una sociedad en. un:lugar y 
tiempo determinado, puesto" que estoe son los determinantes del funcio-
namiento y desarrollo de t.al sociedad. . :En otras palabras, el modo de 
operación de una economía capitalista, aíin ai presumimos que las 
leyep. básicas del desarrollo capitalista no' cambian; varía bajo di-
fereijH® arreglos institucionales y'tradiciones culturales^- El desa-
rrollo capitalista no es, çomo nos quisieran hacer creer'loss modelos 
;de crecimiento macroàinâmicosj un proceso expansivo de tipo mecánico, 
donde todo el futuro está determinado por tin conjunto inmutable de 
condiciones iniciales» , • , • 

Por el contrario, como lo indicarla experiencia de cualquiera 
que haya participado en"la formulación y aplicación de políticas 
de.deB,arrí>llo, el desarrollo capitalista tiene lugar dentro y en 
interacción con formaciones precápitalistas y/o con formaciones capi-
talistas anteriores. . Su naturaleza expansiv<aríequiere una profunda 
reorganización de ,1a sociedad, con nuevas fuerzas .sociales que reinan 
el poder'y la energía necesarios para desafiar a los grupos dominantes 
existentes y para apoderarse de las;instituciones que regulan la 
generación, .apropiación y utilizacióji del excedente económica.. El 
crecimiento económico, implica en la estructura éocial, :unff"redistri-
bución del poder político, transformaciones i-nstituclonal^é'y- cultu-
rales y este es un proceso dialéctico y conflictivo.^ No sólo debe 
haber ¡cambios estructurales e. institucionales, sino que ê stos cambios 
se obtienen a travls-de la confrontación. El Estado, el principal, 
instrumento legitimado de la fuerza y. el poder, es po-r ello normal-
mente el campo de batalla crucial de.. los diferentes grupofs sociales. 

En otras palabras, el Estado constituye un factw cetítral' en el 
proceso de desarrollo y es el instrumento político básico del- cambio, 
particularmente en los países subdesarrollados donde es'el m%dio 
fundamental para lograr una créciente participación en el^eiccedente 
generado; por el sector externo, y para su reasignación a lõs nuevos 
grupos sociales dominantes. La pobreza de las ciencia»-sociales, en 
particular de la economía»incluyendo en este casó la economía política 
clásica,, en el tratamient.e,'del del Estado, ha sido sth^duda 
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una de las mayóres &bilid&des de la teoría del desarrollo. No es 
sorprendente, por lo tanto, que haya llegado a ser una preocupación 
tan fundamental en años recientes, 

• El fracaso para apercibir el désarrollo como desarrollo capita-
lista, la ignorancia de lá historia del désarrollo capitalista, tanto 
en él centro como en la'périferia, la falta de reconocimiento de las 
características peculiares del capitalièmo contemporáneo, y la ideología 
de la modernización, son algunas de las razones íundamentales de la 
sorpresa con qüe los especialistas eii desarrollo han recibido los 
resultados del desarrollo: crecimiento económico con desempleo 
creciente, polarización y desigualdad en "aumente, nuevas formas de 
dependencia, regímenes autoritarios., Las anteojeras ideológicas del 
paradigma de la modernización dirigen toda la atención hacia los 
aspectos positivos y 

ex post del̂  desarrollo capitalista, tratando sus 
resultados finales - altos niveles de vida, moderada desigualdad, 
estilos-dé vida urbano-industriales, democracia política - como medios 
para el desarrollo; la historia reál del desarrollo capitalista puesta 
patas arriba. El desarrollo capitalista, como Schumpeter señaló tan 
acertadamente h?ce mucho tiempo, es un proceso de "destrucción creativa". 
Conviene tal vez recalcar que cuando Europa Occidental estaba siendo 
industrializada durante el Siglo XIX, una proporción sustancial de 
su población no sólo debió dejar el campo, sino que tuvo que emigrar 
a ultramar» Alrededor de 60 millones de personas dejaron Europa entre 
l84o y 1920, en tanto que su población total en I9OO era de sólo unos 
300 milloneSo Bajo las condiciones presentes de rápida expansión 
mundial de un capitalismo oligopólico altamente dinámico, innovador 
y de gran intensidad de capital, los efectos destructivos del desarrollo 
son particularmente severos, contribuyendo a acentuar las desigual-
dades y desniveles, tanto dentro como entre los países centrales y 
periféricos. 

Dos décadas de crecimiento económico sin precedentes en la economía 
capitalista también han tenido de hecho algunos efectos no anticipados 
sobre los mismos países industriales, produciendo fuertes reacciones 
críticas: alineación, consumismo, desperdicio, concentración de poder, 
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destrucción del medio ambiente, burocratización, flrdida de empleos 
debido a la transferencia de industrias al..extranjeroetc. La ...... 
depresión reciente, extrañamente unida a la inflación, la crisis 
monetaria internacional, la incertidumbre con.respecto al futuro del 
crecimiento econômico, la creciente.ineficacia.de las políticas key-
nesianas, la relativa declinación del.control sobrç lo© recursos natu-
rales del mundo y .la creciente preocupación .acerca de, su dispon$bá,lidad, 
la amenaza del soçialisço..^n Europa-y los países dependientes, son todps 
fenômenos que contribuyen a arrojar serias dudas acerca de si los así 
llamados países desarrollados son realmente un modelo ideal de desarrollo 

Dichos paíse?, ̂ también .están-enfrentando. ahora profundos problemas . 
de desarrollp; estos-.problemas no, so^-sólp nacionales, sino globales, 
no son solo económicos sino sociales, culturales y políticos. Como 
consecuencia de çllo, las preocupasiongs^de los científicos sociales 
en los países industrializados están-.comenzandfi a dirigirse otra vez 
hacia lo que constituía el tema central de.,la'ecçnomía política clásica 
en el Siglo, XIX y del pensamiento sobre el;desarrollo en los últimos 
añós: el.-desarrollo del capitalismo. 
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